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                                    EL  EXTRAPOLADO

SU IDENTIDAD FORMÓ UN CUERPO ORGÁNICO.

Paso a paso, escama a escama, comenzó a recuperar su integridad. Abrió las compuertas de la memoria. Y expuso enfrente su pensamiento próximo. El que se despertaba  ahora junto a él. En este turno de la vida. Su vivencia correspondía a la última intención. A la voluntad que había diseñado este destino.  Su misión última. En la que también había participado él, pues siempre se había comprometido personalmente. E n cada cambio, en cada empeño, los objetivos no le eran impuestos. Él los compartía; lo que disminuía un poco el temor irracional. Existía el riesgo de lo desconocido, pero atenuado en su máxima posibilidad por el deseo de alcanzar una meta. La ansiedad del triunfo atemperaba cualquier miedo. Su identidad formó un cuerpo orgánico. Físico, reconocible en sus caracteres. Dentro aparecieron en parte, las fisuras de sus ideas rasgando la memoria del pasado a la que se le iban incorporando con dolorosas observaciones.

EL  ESFUERZO UNIVERSAL Y PROPIO.

Las fisuras iban diseñando una nueva personalidad. Imperceptibles al principio fueron apareciendo separadas  antes  y juntas después. El cielo de sus recuerdos se ajustaba sobre ellas y no lograban ocultarlo por mucho que procrearan otras y otras como si estuvieran en un campo de génesis orgánica que era lo que mayormente se le sugería en su actividad. Ni por un instante pensó en algo programado e innatural. Las sorpresas habían sido siempre casi todas del mismo régimen. Al final como al comienzo encontraba a la materia básica, la progenitora. Todo iba y venía del mismo núcleo. Únicamente asentaba las características –a veces diferentes--pero sin abandonarse al entorno. Por eso era tan sólido y tan firme el proceso. Desde remotos tiempos había estado sometido a sus acciones y era dúctil y proclive a sus efectos. Con verdadera simpatía podía decirse que la había acogido desde que lo expusieron a la primera prueba  y su entusiasmo inicial creció continuamente a través de la larga experiencia y de los objetivos cumplidos porque ya la asumía  en sus entrañas como parte de su entidad. ¿Qué  importaba la circunstancia? El lugar o el tiempo  era un accidente. No podía admitir la casualidad, el accidente. Todo se desplazaba dentro de un proyecto siempre. El cual no dejaba de estar—a su modo de ver—dentro de otra incógnita suprema que se develaría o no a través del esfuerzo universal y propio.

PROTOTIPO DE SU GÉNERO.

Su entusiasmo prosiguió para el eventual encuentro. Recobrando facetas y ángulos, esquirlas del pensamiento pardo e inmutable hasta el punto de no serlo. Porque siempre tenía que encarar ese conflicto de lo sentado a su partida contra los billones de circunstancias disímiles a que lo habían encarado durante su llamada existencia. Y de lo que siempre había respondido leal y  consecuente. Prototipo era de su género si es que era posible llevar el recuento de las comparaciones en alguna parte porque aunque hacía millones de siglos que no tenía contacto con nadie se mantenía en la integridad de su conciencia con el núcleo original prácticamente  indemne dispuesto a ofrecer, a quienes pudieran acogerlo, su mensaje y a incorporar cuanto le fuese ofrecido en información con la facultad innata que tenía de preservar la esencia de los registros y que de seguro era la razón principal que justificó su perdurabilidad y su diálogo continuo con la naturaleza, con el universo en todas sus formas. Extraño y extraordinario  ingenio  el que los había conformado. A él y a los otros porque para su suerte inicial no estaba solo. Tenía la esperanza de encontrar a sus semejantes en aquel campo imponderable y multivalente en que permanecía. Había tenido experiencias únicas que guardaba en su memoria y entrañables de su contacto con quienes compartían esa condición pero lo máximo era lo extenso de la última etapa, por así llamarla, en que casi no existían presencias de algún semejante ni en forma ni en esencia.

ENTE.

Preservar los registros aunque fueran ajenos y hostiles. Aún más,  para justificar los tránsitos y las transformaciones y perdurar en la marca y en los símbolos. Cargarse de una nueva historia y deformar sus antecedentes para hacerlos irreconocibles ante quien no hubiese dispuesto de la fórmula original. ¿Acaso podrían decodificarlo? ¿Dónde y cuándo? Debía estar programado en algún sistema, dentro de algo. Era inmensa su adhesión. Por algo disponían así  de los destinos. Casi siempre aportaba su conformidad,  pero ¿a qué precio? O era genuina su visión previa del evento. ¿De dónde podía preverla si su explotación estaba diseñada para llegar adonde nadie más podía hacerlo aún, desafiando los recursos y las potenciales reservas de la esencia?  Por algo comenzaron a hablar en su última etapa de ente. Entidad. Era menos que una nebulosa, se animaba con fórmulas y códigos. ¿Cuándo había sido la última vez que se designaban así? Pero ahora, al recuperarse una parte de sí mismo,  tenía un valor y un registro propio y fue deslizándose hacia delante o hacia arriba por entre las fisuras. 

INMENSO ES EL CAMPO DE LA IDENTIDAD.

Volvió a sentir su cuerpo. Lentamente, como en otros casos. Percibió cómo iba reconstruyéndose, en la grata y creadora sensación y recuperando su integridad. En la grata y creadora sensación de la vida. Que podía apreciar en su mínima o última expresión o como se lo impusiera el nuevo curso. De cada propuesta obtenía un resultado mayor que acrecentaba su presencia y lo convertía en una personalidad  donde se acogía el concurso de sus cursos anteriores y la retroactividad de lo nuevo. Era indescriptible el mérito de lo que habían aplicado para exponerlos a los múltiples objetivos. Y el resultado exitoso de los miles de casos lo ubicaba a él y a los demás en un estado de confianza permanente y continuada sostenida a través de las pruebas. No podía dudar  aunque el mundo al que llegaba en cada expedición era extraño y desconcertante al principio, pero más tarde recuperaba la conciencia y colocaba gradualmente cada noción en un orden de valores que se le tornaba próximo según su organismo se doblegaba ante la nueva exigencia o fórmula del medio descubierto o ante el que llegaba como un intruso. No obstante,  nunca llegó a perder su vida a través de las experiencias a que lo expusieron. Incluso se recuperaba y volvía como ahora estaba ocurriendo a asentar su nueva información en el mundo anterior donde  subsistía y se hacía parte. Inmenso es  el campo de la identidad. Desarrolla su límite interno  hacia el infinito.

LAS CLÁUSULAS UNIVERSALES. 

El estado de confianza   existía en lo profundo afianzado y engarzado en las motivaciones y las cláusulas universales. Íntimamente  adheridas, las órdenes y el comando rector y conductor planificado a través de etapas geológicas y eras cósmicas. Sabía que era cierto y factible cada esquema propuesto por el coeficiente  de  veces que se regresaba y la forma incontestable en que había podido presenciarlo. No era el único,  pero constaba la experiencia de los otros. Unos y otros coadyuvaron al progreso de la idea y de trasladar la razón y la idea a cualquier punto físico o eventual concebido dentro de un curso o una secuencia de categorías y rangos que llevaba finalmente al punto determinado por la voluntad y el interés de los  que proponían y ellos asumían el objetivo que luego pasaba a desplazar cualquier otro punto de atención  mnemonico en su estado y convocaba sus recursos y estructuras para activarse hacia la última propuesta.  Esta reiteración precisa era lo que fundamentaba su ánimo y fortalecía  la confianza  por la que él y miles como él  ejercían estas experiencias.

HACIA EL OBJETIVO INSCRITO.   

Una secuencia de categorías y rangos  tensaba su estructura de milenios conformada con audacia y tesón por parte de los creadores. Su organismo transportaba su  unidad sin merma:   lo más importante alcanzado cuando se concibió  este proceso. Aunque tomaba noción de lo que envolvía su ser y sus características para  engrosar los registros no se saturaba ni ofrecía un bloqueo automático  mientras estuviese en  tránsito  hacia el objetivo inscrito. Podía acarrear billones  de datos  e informaciones sobre los medios y circunstancias que atravesaba y en los cuales incluso  pudo haberse  instalado temporalmente pues desde los comienzos se conformó esta posibilidad y constituía una de las razones básicas del desarrollo evolutivo alcanzado en distintos planos y estados que  contemplaron todas las posibilidades de la materia. No había existido otro medio con esas potencialidades a su alcance a pesar de millones de intentos realizados en la vida que conoció intensamente pues llevaba compartiéndola con su existencia a través de tantas misiones que poseía una visión omnímoda de sus antecedentes y de hasta donde pudo haberse transmutado.  

COYUNTURA DE CONCIENCIAS.

Se animaba con fórmulas y códigos. ¿Cuándo había sido la última vez que se designaban así? El poder del orden y la coordinación imperaba en sus actos y sumisiones y gobernaba su transformación durante el proceso. Experimentó una primera conciencia como en otras ocasiones y después fueron asentándose una segunda capa cognoscitiva que entabló relaciones con la primera, en secuencia apareció un tercer nivel de pensamiento y más tarde un cuarto y un quinto. Llegó en esta coyuntura a un número indeterminado pues las conciencias se iban consolidando o integrando y oía cómo una voz interior expresaba el pensamiento unitario integrado también por conceptos y elementos de su memoria entre los que estaban desde luego su formación y preparación previa, sus estudios, los ejercicios preparatorios y los años de academia.  Un ente. Como había ocurrido en cada experiencia anterior sólo que ahora comprobaba un crecimiento. Era mayor la extensión del pensamiento que se generaba sobre su curso último que en ninguna de las misiones o experiencias anteriores. Por algo su ambición había sido máxima en esta etapa al determinar el objetivo.  Podía decirse que se había impuesto y le habían admitido un destino casi imposible.

SUPO SIEMPRE.

Percibió al iniciarse la recuperación de la entidad un campo de génesis orgánica de la que nunca pensó que contuviera algo programado o innatural. Podía testimoniar los hechos y las circunstancias de las que se convertía en un palimpsesto vivo. Cruzar a través de los estados de la esencia en cualquier forma o modalidad para lo cual había sido calificado lo dotó de una gran seguridad en  los acontecimientos y por eso  no tenía duda ni la tuvo nunca. Supo siempre.  Sabía adonde iba y que la memoria era una constante en auge. De no ser así jamás hubiese pensado en  que no podría regresar, como lo hizo siempre. Había estado en tantas fases y etapas. De no ser por una absoluta subordinación al objetivo y su curso definido exhaustivamente para alcanzarlo podría  llegar a confundírsele con poderes supremos como en lo más remoto, cuando los contactos  habían sido mal interpretados. Ciertamente para eso habían sido útiles también los años de estudio y formación previos que situaron toda la información y los datos sobre una base análoga de conocimiento  para cada grupo de  investigadores incluido el consejo  rector.

ANGUSTIA DE LO INCONCLUSO.

El cielo de sus recuerdos se ajustaba  sobre las fisuras que pugnaban por  envilecerlo todo con su reiterada aparición empañando el sentido que pudiera pretender otorgarle a su incipiente personalidad. La angustia de lo inconcluso, la duda del éxito, le hacía  temblar  cuando se aproximaba a la concreción del objetivo. Sufría una sacudida honda más profunda e intensa que la que padecía al someterse al programa en la cámara de traslado y  aún que la que aplastaba sus sentidos y su alma en los instantes próximos a la transformación  y que era registrada por los equipos de medición de los centros de expedición e inscrita también en los parámetros de registro de que era portador y que no atendían sólo a su curso y objetivo sino que conllevaban,   como se ha visto,  a todas partes, el cuerpo de su experiencia acumulada e inteligente  que se multiplicaba en todos sentidos pues iba dotado de juicio propio y su razón era algo que se retroalimentaba en sí misma sin contar siquiera con el factor externo aunque sí estaba dotado de un límite final que era el objetivo hacia donde era encaminado el programa y que no podía desobedecer ni a las fórmulas ni a los códigos de donde se derivaba .   

LA GRATA Y CREADORA SENSACIÓN.

Su definición física actual formó un cuerpo orgánico. Reconocible en sus caracteres lo que iba diseñando su identidad para implantarlo en el objetivo en el centro de las infinitas dificultades que comportaba este último designio. Volvió a estar presente por completo, entero  sobre un mundo predeterminado. Abrió su conciencia sobre aquel escenario que no se compadecía con ninguna de sus experiencias anteriores y donde tenía que disponer en orden jerárquico cada idea de su mente permanente u organizarse correlativamente con el nuevo medio como había hecho tantas veces pero que ahora era casi imposible de creerlo porque su ambición superaba como nunca el desafío. Asentó en su conciencia cada aspecto nuevo y lo confrontó con lo que aparecía en su inventario de conocimientos y juicios propios y extraños así   como las enunciaciones que habían caracterizado ese proceso en misiones precedentes y que formaban parte integral inseparable de su ente. Percibió cómo iba reconstruyéndose, en la grata y creadora sensación y recuperando su integridad. Comprobó el medio. 

NAVEGÓ  SIN APLICAR ESFUERZOS SUPERFLUOS.

Comprobó el medio. Había aspectos familiares, conocidos, que albergaba en el marco de sus registros y que no correspondían a la esencia fundamental de la vida que iba desplazándose íntimamente dentro de la secuencia de los acontecimientos señalando sus estancias y en un momento había podido insertarla en el campo de sus ensayos. Eran frecuentes las similitudes  y los descubrimientos sobre lo que trasegaba en su memoria pero reparó en que también había aquí como en las anteriores incursiones una entrega de valores y elementos nuevos  ajustados al curso hacia el empeño propuesto cuya finalidad era determinarlo casuísticamente y que estableció su presencia de inmediato formulando un diálogo inteligente con los estados intermedios  interlocutores del proceso.  Navegó hacia donde se había propuesto  con el mayor rigor y sin aplicar esfuerzos superfluos como podía admirarse alcanzado el objetivo. Estaba en un sitio distinto, único, al que no podía describir detalladamente pero que en sus parámetros calzaba las mismas normas y calificaba como se lo habían propuesto.

LA INTELIGENCIA DE LA INFORMACIÓN.

La felicidad de sentir su cuerpo lo excitó. En algo en el transcurso y en cada una de las estadías. Y ahora mismo. A veces el curso se detenía y  tomaba conciencia de su etapa y de las características específicas de la misma. Agrupaba los detalles y las particularidades de manera que la información podía ser un banco de inteligencia también para el regreso por lo que el empeño estaba vinculado a la propia supervivencia del ente. Sin mucho esfuerzo inscribía datos o éstos lo hacían automáticamente. De todos modos, era como una  esponja físico-química a través del espacio-tiempo absorbiéndolo todo  sin que la inserción continua la agobiase directamente al cumplir su función. De lo contrario no habría podido preservar su curso ni orientarse hacia donde se lo planteaba el programa inicial como había ocurrido siempre. La depuración del método llevó a que se pudieran  afrontar destinos más complejos y prácticamente impensados en la experiencia anterior.

DE UNA ÉPOCA A  OTRA. 

La osadía de los expedicionarios y de los que programaban sus objetivos se apoyaba en la conservación de los presupuestos precedentes en base a los cuales se había conformado la teoría: los principios, los conceptos y las leyes. El principio de la unicidad original jamás había enfrentado una seria impugnación. Era un axioma básico sobre el que se había ido construyendo con precisión cada paso del proceso hasta alcanzar su clímax de eficiencia comprobado  por los que lo  ejercían y que eran testimonio vital de lo acaecido y en cuya memoria por suerte se conservaba el registro de cada experiencia.  Aunque  no se hiciera visible de inmediato es cierto que el ente transfería de una época a otra su contenido enriquecido. Difícil había sido encontrarse a dos o más sujetos para intercambiar sus registros y  conocimientos. Apenas había ocurrido en los primeros  experimentos porque después el salto del tiempo era tan grande que ninguno encontraba a otro a su regreso y sólo mantenían el recuerdo de sus relaciones inalterable y la esperanza de volver a encontrarse. Así había ocurrido con un eventual y muy dudoso acercamiento de dos entes en el espacio cósmico a millones de años luz de la salida hacia otra galaxia.

EXPERIENCIA Y ACADEMIA.

¿Quién hubiera pensado cuando comenzó  que los programas podrían encaminarlo hacia un mundo en formación?  Habían trabajado con el infinito en todas direcciones sus contemporáneos, incluso antes de haber nacido, pues había sido configurado en los destinos metagalácticos o cósmicos previos desde Rotus.  La habilitación o transformación de la materia como conductor de la energía y de la luz, traspasó  los límites genéricos y naturales e hizo explotar las barreras que pasaron a convertirse en aliados  a partir de los cuales  era posible comprometer  profundidades espacio-temporales  extremas   que fueron alimentando su confianza desde la infancia  en este medio y tendiendo unos vínculos de entendimiento y aceptación por la fórmula que al menos en lo personal jamás contuvo una partícula de  incredulidad. Aprobó todos los cursos y desenvolvió cada etapa de progreso o formación con absoluta convicción llegando a proponer teorías y fórmulas propias. Coexistía con otros pero sus motivaciones e intereses diferían aunque circunstancialmente lo hubiesen acompañado en sus experiencias en algún momento porque cada uno tenía su propia identidad y había derivado de una distinta formación. Experiencia y academia constituirían rasgos dentro de cada cual y al final terminaban decidiendo sobre cuál sería su objetivo en un proyecto.

LA REALIDAD PRÍSTINA.

Millones de objetivos posibles  porque el universo crepitaba en permanente crecimiento. ¿Qué eran? ¿A qué respondían? Podía designarlos formalmente con un nombre como lo hacía para asentarlos entre sus fines pero detrás estaba el concepto y su estructura de relaciones y referencias múltiples y poligenéticas que había sentado un equilibrio de complejidades y diferencias contradictorias  que marchaban al unísono y que asomaba sus trazos en las proyecciones y a través de la información concreta tanto hacia su pretérito como en lo que disertaba hacia delante. Era la realidad prístina, original, la que motivaba su máximo interés pues ya había extendido sus pasos hasta las metagalaxias menos remotas y las más lejanas o lo habían hecho otros exploradores. Solo había quedado frente al desafío y con un cúmulo de información acopiado que lo presionaba a seguir casi en una determinada dirección pues las demás alternativas habían sido seleccionadas y agotadas  en los cursos previos. Así fue que se quedó único ante la  real alternativa, de la que disentía por mucho tiempo hasta que logró imponérsele y hacer de él un fanático.

RAZONES DEL EXTRAPOLADO.

Evitar el rechazo pulsando la situación y amparando a partir de un elemento fijo determinado una concreción sólida e incontestable.  Había reiterado sus razones una y muchas veces en el campo de las especulaciones y en el páramo de su falta de escrúpulos porque tanto por su origen como por su escuela era un contendiente destacado para determinar quién había de ser el próximo o señalar al escogido. Se había propuesto desde un primer curso para el desempeño de las misiones más complejas y habían quedado sus exteriorizaciones con una connotación trascendente suprema sobre todo porque su máxima oponente en esta etapa  había sido absorbida por un interés diferente. De ella y de sus contemporáneos, que eran los suyos también,  el estado temporal era vacuo y se diluía en la transmisión y la retroactividad de datos, conceptos y leyes.  Antes de su partida pudo testimoniar el regreso de unos tras otros de los que retornaron a tiempo porque la infalibilidad existía pero era poco factible de comprobarla personalmente. Dichoso había sido por haber convivido en una época en que se sucedieron algunos de los hechos más significativos y relevantes en relación con el proceso.

IRÍA AL INFINITO.

Enajenado por su tesis vital,  prosiguió habilitándose para el supremo desafío que asentó sobre un destino de máximo riesgo: alcanzar los orígenes.  Jamás superado en su alcance y efectos. No existían antecedentes ni precedentes ni aproximaciones que pudieran asumirse como un orden de relaciones previstas excepto lo que la imaginación y la creatividad pudieran elaborar en el cuadro de las fórmulas y ecuaciones   en relación con el objetivo que había concebido y que defendió para arriesgar su misión pues pese a su vínculo personal el proyecto constituía igualmente un compromiso  en la sociedad de  la época que lo apoyaba y acometía.  Podía preverse el regreso para un estadio diferente del desarrollo de la civilización pero aún así existía el compromiso inexcusable de  fundamentar y razonar profundamente cada etapa. Los cálculos cosmofísicos para determinar la edad de la región que iba a ser explorada y los cálculos iniciales dieron un coeficiente favorable en la materia a medida que se alejaba. Únicamente él había llevado a cabo una introspección  tan completa sobre las posibilidades  del objetivo y su relación personal con el mismo imponía una idéntica seguridad en su futuro. Iría al Infinito  y al alejarse de su civilización encontraría mundos más atrasados  hasta insertase en un horizonte  que   ofrecerá sistemas nuevos en una situación de  materia en su primera fase como había insistido en determinar en los programas y en el complejo esquema metafísico del proyecto a realizar.   

FIN.

DE ANGEL ARANGO.
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